
I 
 

 

UNIVERSIDAD NACIONAL AUTÓNOMA DE MÉXICO 

 

FACULTAD DE MEDICINA VETERINARIA  

Y ZOOTECNIA 

 

 

EDAD A LA PUBERTAD DURANTE LA ÉPOCA REPRODUCTIVA EN 
CORDERAS PELIBUEY HIJAS DE OVEJAS CON ACTIVIDAD 

REPRODUCTIVA ESTACIONAL O CONTINUA 

 

 

 

TESIS 

QUE PARA OBTENER EL TITULO DE 

 

MEDICO VETERINARIO ZOOTECNISTA 

 

PRESENTA 

 

VÍCTOR HUGO DEL RIO ARAIZA 

 

Asesor: 

Javier de Jesús Valencia Méndez 

 

México, D.F.                                                                                     2011 



 

UNAM – Dirección General de Bibliotecas 

Tesis Digitales 

Restricciones de uso 
  

DERECHOS RESERVADOS © 

PROHIBIDA SU REPRODUCCIÓN TOTAL O PARCIAL 
  

Todo el material contenido en esta tesis esta protegido por la Ley Federal 
del Derecho de Autor (LFDA) de los Estados Unidos Mexicanos (México). 

El uso de imágenes, fragmentos de videos, y demás material que sea 
objeto de protección de los derechos de autor, será exclusivamente para 
fines educativos e informativos y deberá citar la fuente donde la obtuvo 
mencionando el autor o autores. Cualquier uso distinto como el lucro, 
reproducción, edición o modificación, será perseguido y sancionado por el 
respectivo titular de los Derechos de Autor. 

 

  

 



II 
 

 

DEDICATORIA 

 
Con cariño, respeto y admiración a mi padre José Gregorio del Río Pacheco y a mi 

madre Ana Belia Araiza Monreal, por haberme dado la vida y siempre brindarme 

su amor y apoyo. Por darme todos esos consejos que me han hecho una mejor 

persona, esta tesis pertenece a ambos. Los amo, gracias por todo. 

A mis hermanas Zarina, Claudia y Gabriela que a pesar de los problemas que 

podamos llegar a tener siempre me han brindado su cariño y confianza. 

A todos mis tíos(as) que siempre me han apoyado y estimulado a superarme y 

aunque muchos estén lejos de aquí siempre los llevo en mi corazón.  

A mi abuela Ernestina Pacheco que nos acaba de dejar el pasado mes de 

diciembre. Gracias por todo abuela, siempre te recordaré con mucho amor. 

A todos mis primos(as), los quiero muchísimo y agradezco tener una familia tan 

linda y unida tanto en las buenas como en las malas. 

A la familia Arellano Martín del Campo a la cual tengo la fortuna de conocer desde 

que tengo 5 años y que siempre me han tratado y recibido como un miembro más 

de su familia y a la cual pertenece mi gran hermano Francisco Arellano Martín del 

Campo, gracias mi hermano por estar siempre a mi lado y por todos esos grandes 

momentos que hemos pasado juntos. 

A la familia Lara Castro que conocí gracias a una de las personas que más quiero 

en la vida. Gracias por todo la confianza y el cariño que me han brindado. 

A todos mis amigos que tuve el placer de conocer y convivir a lo largo de toda la 

carrera, Marcos, Ricardo, Mateo, Agustín, Miguel, etc. faltan muchos por 

mencionar pero a todos  les deseo lo mejor del mundo y mucho éxito profesional.  

A mis demás amigos y hermanos Jorge, Luis, Mario, Octavio, Karen, Karla, etc. 

con los cuales se que siempre voy a contar y siempre me han brindado su 



III 
 

amistad, cariño y confianza. Los quiero mucho a todos, gracias por aguantarme en 

las buenas y en las malas.  

Finalmente a todos aquellos que fueron y que son parte importante en mi vida, los 

llevo en mi corazón, a todos mil gracias!!!!! 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



IV 
 

 

AGRADECIMIENTOS 

Al MVZ. DMV. Javier de Jesús Valencia Méndez por brindarme el proyecto y 

darme todo su tiempo y apoyo en la realización de este trabajo. 

Al MVZ. Antonio Roldán, por todos los consejos y la orientación que me brindo 

para la realización del proyecto. 

A la MVZ. Clara Murcia Mejía por su apoyo para realizar las pruebas de 

Radioinmunoanálisis y por la orientación brindada. 

Al MVZ. MPA. Jorge Armando Álvarez León por toda su atención y por todo el 

apoyo que me ofreció durante la realización de mi servicio social en el CEPIPSA. 

Al MVZ. MPA. Antonio Ortiz Hernández  por todo el apoyo y la orientación 

brindada. 

Al Dr. José Manuel Berruecos Villalobos y al MVZ. Hugo Toledo Alvarado por el 

apoyo  para la realización del análisis estadístico. 

A todos mis profesores que colaboraron en mi formación académica a lo largo de 

toda la carrera. 

A la UNAM la máxima casa de estudios, por abrirme las puertas y permitirme ser 

parte de la comunidad universitaria. 

 

 

 

 

 

 



V 
 

 

 

CONTENIDO 

 

Página 

RESUMEN………………………………………………………………………….  1 

INTRODUCCIÓN…………………………………………………………………...  2 

REVISIÓN DE LA LITERATURA………………………………………………….  4 

DEFINICIÓN DEL PROBLEMA……………………………………………………17 

MATERIAL Y MÉTODOS………………………………………………………….. 18 

RESULTADOS……………………………………………………………………… 20 

DISCUSIÓN…………………………………………………………………………. 24 

CONCLUSIONES…………………………………………………………………... 28 

REFERENCIAS…………………………………………………………………….. 29 

 

 

 

 

 



 1 

 
 

RESUMEN 
 

DEL RÍO ARAIZA VÍCTOR HUGO. Edad a la pubertad durante la época 
reproductiva en corderas Pelibuey hijas de ovejas con actividad reproductiva 
estacional o continua (Asesor; Javier de Jesús Valencia Méndez). 
 
 

Se determinó la edad a la pubertad durante la época reproductiva en 
corderas Pelibuey, para investigar si existen diferencias en este parámetro entre 
las hijas de ovejas con actividad reproductiva estacional (n:10) y continua (n:11). 
Se utilizaron 21 corderas Pelibuey nacidas en diciembre-enero. A partir de mayo, 
se registró semanalmente el peso y la condición corporal de las corderas y se 
tomó una muestra sanguínea para cuantificar la concentración de progesterona. 
Se consideró que la primera ovulación ocurrió cuando los niveles de progesterona 
fueron mayores a  1ng/ml. La edad a la pubertad fue de 230.28 ± 42.71 días, sin 
que existiera diferencia significativa entre las hembras hijas de ovejas con 
actividad estacional y continua (215.2 ± 52.91 y 244 ± 26.33 días, 
respectivamente; p<0.05). Se encontró una correlación (0.635 sig. 0.002; p<0.01) 
entre la edad a la primera ovulación y el diferencial de peso a la primera ovulación 
(DPDP1aov: peso al destete - el peso a la primera ovulación). En las hijas de 
ovejas estacionales se encontró una correlación (0.748 sig. 0.013; p<0.05) entre la 
edad a la primera ovulación y el DPDP1aov, mientras que en las hijas de 
continuas se encontró una correlación negativa (-0.761 sig. 0.007; p<0.01)  entre 
la edad y el peso a la primera ovulación, y otra correlación negativa (-0.706  sig.  
0.015; p<0.05) entre la fecha y el peso a la primera ovulación. Se concluye que no 
existen diferencias en la edad a la pubertad en las corderas hijas de ovejas con 
actividad reproductiva continua y las hijas de estacionales, por lo que este 
parámetro no puede ser utilizado para la selección de ovejas continuas. 
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I. INTRODUCCIÓN 
Las ovejas son animales que tienen una actividad reproductiva estacional. 

En las razas ovinas originarias de países templados, la época reproductiva inicia al 

final del verano y principios del otoño, cuando el fotoperiodo va disminuyendo. 

Esta estrategia evolutiva tiene como finalidad que sus crías nazcan en la época 

del año más favorable en relación a las condiciones ambientales y de 

disponibilidad de alimento, para así  aumentar la sobrevivencia de las crías. La 

época no reproductiva o de anestro comienza a finales del invierno, cuando las 

horas luz aumentan. Esta época se caracteriza por ausencia de ciclos estrales y 

ovulación (1,2).  

Existen diferencias en el grado de estacionalidad dependiendo de la raza. 

Las razas originarias de altas latitudes como las británicas (Scottish blackface, 

Suffolk, Hampshire), presentan una estacionalidad muy marcada, otras razas 

provenientes de regiones mediterráneas tienen una estacionalidad menos 

marcada (Merino, Rambouillet, Dorper) (3,4) y hay razas originarias del trópico en 

las que la estacionalidad es baja o prácticamente nula, como es el caso de las 

ovejas Pelibuey (5,6).Este cambio en la estacionalidad se debe principalmente al 

efecto del fotoperiodo. 

En diferentes estudios se ha encontrado que existen ovejas de la raza 

Pelibuey que son capaces de manifestar actividad reproductiva durante la época 

de anestro (6,7,8) permitiendo considerar a estos individuos como reproductores 

continuos. 

Una característica reproductiva que es importante evaluar es la edad a la 

pubertad en las corderas hijas de estas ovejas continuas para investigar si este 

evento puede ser un indicador de continuad en su vida adulta. Algunos autores 

definen a la pubertad como la etapa en la cual ocurre el “primer estro” mientras 

que otros la definen como la etapa en la cual ocurre la primera ovulación (9,10), 

aunque se ha observado que la primera ovulación y el primer estro ocurren con 

una diferencia de 2 a 3 semanas ya que en la oveja se requiere una elevación en 

la progesterona circulante previa al aumento preovulatorio de estradiol para 

favorecer el comportamiento sexual (11). Los tres principales factores que influyen 
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en la presentación de la pubertad son: a) la edad: en la oveja Pelibuey ocurre 

entre los 5-6 meses (mínima) y los 18 meses (máxima) (9,10,12,13); b) el peso 

corporal: ya que la cordera debe alcanzar el 60% de su peso adulto (20 kg aprox.) 

(12,13); y c) el fotoperiodo: las ovejas deben experimentar días largos, seguidos 

de días cortos (9). 

También existen diferencias en la edad a la cual las corderas alcanzan la 

pubertad dependiendo de la época de nacimiento (7,9). Se conoce que 

independientemente de esta, la pubertad ocurrirá solamente durante la época 

reproductiva (2). Se ha observado que las corderas nacidas en invierno y las 

nacidas en primavera alcanzan la pubertad en la misma época del año, aunque 

estas últimas hayan nacido unos meses más tarde, son mucho más jóvenes a la 

primera monta (14,15). Los nacimientos en verano pueden reducir aún más la 

edad a la pubertad (15,16). Sin embargo, los nacimientos muy tardíos en el año 

(otoño) no son ventajosos debido a que la edad a la pubertad ya no se reduce, por 

el contrario, estas corderas tiene retraso en la iniciación de los ciclos reproductivos 

hasta el siguiente año coincidiendo con la época reproductiva posterior (15,17,18). 

En lo que respecta a estudios realizados en la raza Pelibuey las corderas nacidas 

durante la primavera y que tienen una buena alimentación, pueden empezar a 

ciclar a los 6 meses de edad con un peso promedio de 21 kg (12), en cambio las 

corderas de la misma explotación nacidas durante el otoño comienzan a ciclar a 

partir de los 9 meses, aun cuando su alimentación haya sido la adecuada y hayan 

alcanzado los 21 kg desde meses atrás (13). Esto se debe a que las corderas 

nacidas durante el otoño no tienen un fotoperiodo estimulatorio cuando alcanzan 

la edad y el peso óptimo para iniciar sus ciclos. Existen tres grandes ventajas de 

alcanzar la pubertad a los 6 meses en comparación con corderas que la alcanzan 

al año o más; a) reducir los costos de mantenimiento antes de iniciar los ciclos 

reproductivos y por ende la producción; b) acortar los intervalos generacionales 

que van a resultar en acelerar la mejora genética al poder gestarlas a una menor 

edad; y c) incrementar el tiempo de vida productiva (19,20). Además de esto, es 

importante tomar en cuenta los factores genéticos involucrados en la edad a la 

pubertad. En la oveja Pelibuey se han encontrado algunas hembras con actividad 
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reproductiva continua (1,5), las cuales aparentemente no se guían por el 

fotoperiodo, por lo que es necesario conocer si existen diferencias en la edad a la 

que las corderas hijas de ovejas continuas alcanzan la pubertad, en comparación 

con las hijas de ovejas estacionales con el fin de comparar si esta característica es 

un indicador de la actividad reproductiva en la vida adulta del animal. 

 

II. REVISIÓN DE LA LITERATURA 
 

2.1.  ORIGEN DE LOS OVINOS DE PELO 
 

Los ovinos de pelo son originarios del oeste de África y llegaron a América 

en los siglos XVI y XVII transportadas por los españoles y los portugueses. Los 

dos tipos principales de ovinos de pelo del oeste de África son; la raza Sahel u 

oveja de patas largas originaria del trópico seco y la oveja de patas cortas también 

conocida como “oveja de la sabana” que tiene su origen en el trópico húmedo y los 

bosques. Se sabe que de manera general las ovejas de pelo de América 

descienden de la oveja de la sabana. Sin embargo, las variaciones fenotípicas 

sugieren que las ovejas de pelo de América tienen su origen en los dos tipos de 

ovejas africanas, pues poseen características de ambas (21). A México llegaron 

por la península de Yucatán entre 1930 y 1940, procedentes de Cuba. 

Las razas de pelo predominantes en México son la Pelibuey (Peligüey o 

Tabasco) y la Black Belly (Panza negra). La raza Pelibuey se encuentra en mayor 

número, ya que del 90 al 95 % de la población de ovejas de pelo en México son de 

esta raza. Actualmente estas dos razas se encuentran distribuidas a lo largo de 

toda la República Mexicana, principalmente en las áreas tropicales (Tabasco, 

Veracruz y Chiapas), en regiones áridas y semiáridas (Tamaulipas) y en algunas 

áreas subtropicales (Puebla) (21). En la actualidad se ha observado un 

crecimiento constante en la producción ovina, y en consecuencia se ha 

intensificado, por lo cual gradualmente ha habido un incremento en la introducción 

de razas como la Katahdin proveniente de Estados Unidos y la Dorper 
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Sudafricana, las cuales poseen mayor capacidad de crecimiento, sin embargo, 

poco se conoce de su potencial reproductivo (22).  

 

2.2. CARACTERÍSTICAS GENERALES DE LOS OVINOS DE PELO 
PRESENTES EN MÉXICO  
 

Las principales características de las ovejas de pelo incluyen la ausencia de 

lana y cuernos. En México existe variabilidad de la oveja Pelibuey entre las 

diferentes localidades. El color del pelo varía del blanco al rojo claro y café oscuro, 

con todas las combinaciones posibles de colores entre el blanco y rojo. En 

ocasiones, aparecen las características de la raza Black Belly debido a las cruzas 

entre las dos razas. La frente de la borrega Pelibuey es recta, redonda y ancha, 

con un perfil convexo o semiconvexo y la cavidad de los ojos prominente, con 

depresiones en la parte trasera de los arcos de los ojos. Las orejas son cortas, 

puntiagudas y erectas. El cuello en el macho es fuerte, redondeado y corto, con 

una crin más obscura. En la hembra, el cuerpo es esbelto, no existe crin ni 

papada; el cuello es más delgado y más largo que en el macho y la cabeza es 

más pequeña (22). 

 

2.3. SITUACIÓN DE LA OVINOCULTURA A NIVEL NACIONAL 
 

La población aproximada de ovinos en nuestro país en el 2008 fue de 

7,757,267 siendo esta especie una de las de menor  trascendencia económica en 

México, ya que desde 1999 hasta el 2008 no se ha visto un incremento en la 

población mayor al 4%. El estado con mayor población ovina en el año 2008 es  

Hidalgo, con un total de 1,484,488 cabezas; seguido por el estado de México con 

1,005,466 animales y Oaxaca, con 565,112 cabezas (SAGARPA, 2008) (25).  

Los genotipos de ovinos de pelo predominantes en las regiones tropicales 

de México hasta mediados de la década pasada fueron los pertenecientes a las 

razas Pelibuey y Blackbelly (29), debido a que la ovinocultura estaba orientada de 

manera predominante a complementar la economía familiar de traspatio, por lo 
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que se desarrollaba en sistemas extensivos de producción. En la actualidad se 

observa un crecimiento constante del sector y estas razas se han distribuido a lo 

largo de las costas del Golfo de México y del Pacífico, e incluso en diferentes 

lugares con clima templado (30), siendo la raza Pelibuey la más abundante, 

aunque también ha habido un incremento en la introducción de razas como la 

Katahdin y la Santa Cruz. 

 

2.4. PUBERTAD EN LA HEMBRA OVINA 
 

La pubertad marca el inicio de la vida reproductiva del animal y guarda una 

estrecha relación con la edad a la primera concepción y al primer parto (31).Por 

esta razón, el inicio temprano de la actividad sexual o precocidad representa una 

ventaja económica, ya que puede alargar la vida reproductiva de la hembra y 

disminuir el costo de crianza de los remplazos. 

La pubertad como ya fue definida anteriormente es la etapa en la cual 

ocurre el “primer estro” o la etapa en la cual ocurre la primera ovulación (9,10). 

Pero, el primer estro y la primera ovulación ocurren con una diferencia de 2 a 3 

semanas debido a que se necesita una elevación en la progesterona circulante 

previa al aumento preovulatorio de estradiol que va a favorecer el comportamiento 

sexual. Así el primer estro suele ir precedido por un ciclo completo (16 días)  por 

una ovulación silenciosa (11). 

Esta ovulación silenciosa puede ser precedida por otra ovulación silenciosa 

y un ciclo de únicamente de 6 días de duración. Este ciclo corto se inicia con la 

primera oleada preovulatoria de LH y durante la fase lútea resultante, el aumento 

de la progesterona en circulación no es suficiente para inducir el comportamiento 

sexual en el momento del próximo aumento preovulatorio de estradiol circulante. 

Una fase lútea corta puede ser seguida por el primer estro en la próxima oleada de 

LH si la secreción de progesterona es baja pero suficiente, sin embargo, la fase 

lútea corta no es necesaria para el inicio de la función ovárica, debido a que 

algunas corderas presentan una ovulación silenciosa seguida de una fase lútea 

normal de tal manera que el estro acompaña el siguiente ciclo (23,24).  
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2.4.1 Pubertad en la oveja Pelibuey 
 

Como ya se observo en diferentes estudios, las borregas Pelibuey muestran 

actividad ovárica por primera vez alrededor de los 5 a 6 meses pudiendo irse 

hasta los 10 meses de edad, con un peso promedio de 20 kg  (12,13,21,55); 

aunque se ha visto que las corderas pueden llegar a la pubertad a edades mucho 

menores con rangos de peso que van desde los 18 hasta los 25 kg (12,21,56,57). 

En diferentes estudios realizados en el Centro de Enseñanza, Investigación 

y Extensión en Ganadería Tropical en Tlapacoyan, Veracruz, se ha observado que 

la época de nacimiento de las corderas influye sobre la edad y el peso a los cuales 

las corderas Pelibuey van a alcanzar la pubertad. Balcázar (12)  observó que las 

ovejas Pelibuey nacidas a finales del invierno y principios de la primavera y que 

son suplementadas pueden comenzar a ciclar a los 6-7 meses de edad con pesos 

alrededor de 21-22 kg. Rodríguez (13) observó que en corderas nacidas durante el 

verano o el otoño, la edad al inicio de sus ciclos reproductivos fue 

aproximadamente de 9-11 meses con un peso de 27-29 kg aproximadamente. 

Velázquez  et al. (58) también estudiaron el efecto de la suplementación 

alimenticia sobre la edad y peso al primer estro en corderas Pelibuey nacidas 

durante los meses de julio y agosto, determinando que la estación del año afecta 

en la edad a la pubertad, independientemente  del nivel de suplementación que 

recibieron ya que las corderas alcanzaron la pubertad a los 303 días de edad con 

24 kg de peso. De manera que la suplementación puede adelantar el inicio de la 

pubertad sólo en corderas nacidas durante la primavera, ya que los animales 

nacidos en verano u otoño tienen que esperar hasta la siguiente época 

reproductiva aunque hayan alcanzado el peso mínimo varios meses antes. 

 

2.4.2 Factores que determinan el inicio de la pubertad 
 

El inicio de la pubertad en la cordera se da por la interacción de varios 

factores tanto internos como externos (9,18,32,33,34). Los factores externos son 

el fotoperiodo (35,36,37) y  las interacciones sociales (efecto macho) (38) y entre 
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los internos están el genotipo (39), el nivel nutricio y el crecimiento (40,41). Esos 

factores actúan disminuyendo la sensibilidad del hipotálamo a los esteroides 

gonadales (32,33);  este cambio en la sensibilidad del hipotálamo va a permitir un 

incremento en la secreción pulsátil de GnRH y por ende, la hipófisis  incrementará  

la secreción de pulsos de FSH, que van a estimular el crecimiento folicular (43) y 

de LH (42),  culminando con la primera ovulación (35,36,37,44).  

El inicio de la pubertad en la oveja es regulado principalmente por la 

interacción entre el peso y la estación del año, ya que las hembras sólo empiezan 

a ciclar cuando han alcanzado un peso adecuado y si se encuentran en la época 

adecuada del año. Esto quiere decir que se tiene que dar una coincidencia entre la 

estación reproductiva del año (finales del verano, inicio del otoño) y un peso 

aproximado correspondiente al 60% del peso adulto, lo cual va a permitir el inicio 

de la actividad ovárica (35,41,45). Aunque la interacción entre el peso y la estación 

del año es la más importante para que inicie la pubertad, esta puede ser 

adelantada o retrasada ligeramente por algunos factores secundarios como la 

temperatura, la humedad y las interacciones sociales (34,46). 

 

2.4.3 Efecto del macho sobre el inicio de la pubertad 
 

Se ha sugerido que el estímulo que ejerce el carnero sobre la actividad 

sexual en corderas prepúberes puede adelantarles la pubertad en presencia de 

días largos típicamente inhibitorios de la actividad ovárica; en zonas de 

estacionalidad muy marcada no se han encontrado diferencias en el comienzo de 

la pubertad que puedan ser atribuidas al efecto del macho, solo se ha podido 

observar un mayor grado de sincronización en la aparición de los primeros estros 

en las corderas de los grupos que fueron expuestos al carnero durante el inicio de 

la estación reproductiva (47). Álvarez et al. (71), formaron dos grupos de corderas 

Pelibuey nacidas durante agosto y octubre, a uno de los grupos se les dejo el 

macho durante 60 días  y al otro solo se les exponía 10 minutos al día mientras se 

realizaba la detección de estros. Se determinó el día a la primera ovulación 

mediante la medición de niveles de progesterona en plasma sanguíneo. Ellos 
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concluyeron que la edad a la pubertad fue menor en el grupo expuesto al macho 

constantemente, que en el grupo sin macho (239.8 ± 5.7 días, 266.1 ±5.7 días, 

respectivamente), lo cual sugiere que en corderas Pelibuey nacidas durante estos 

meses, el efecto macho en los meses de abril-mayo acelera el inicio de la 

pubertad.  

 

2.4.4 Efecto de la temperatura sobre la pubertad 
 

La información que se tiene acerca de la relación de la temperatura con el 

inicio de la pubertad es inconsistente pero se ha mencionado que un descenso en 

la temperatura acompañado con el cambio de fotoperiodo hacia días cortos, llega 

a favorecer el comienzo de la actividad sexual, pero aun así tampoco es posible 

distinguir entre el efecto primario de la temperatura y un posible efecto secundario 

causado por el efecto de la temperatura sobre el consumo voluntario, y por lo tanto 

sobre el ritmo de crecimiento de las corderas (48). 

Arroyo et al. (8) en un experimento realizado con ovejas Pelibuey adultas en 

fotoperiodo natural (19° N) no encontraron correlación entre la temperatura 

ambiental y la actividad ovulatoria, pero no se tiene información en relación a las 

corderas. 

 

2.4.5 Factores genéticos involucrados en la edad a la pubertad 
 

Se ha informado que existen diferencias raciales en la edad a la pubertad 

en la oveja. También se ha visto que las corderas cruzadas tienden a tener un 

mejor comportamiento reproductivo que las razas puras (49).   

Según lo planteado por Land (50) las diferencias raciales se basan en los 

elementos genéticos que controlan la respuesta de cada raza al fotoperiodo y a la 

capacidad de sensibilización a este estímulo ambiental. Zavala et al. (74), observó 

que en los ovinos de pelo las razas puras (Black belly, Pelibuey) inician la 

pubertad antes que las razas sintéticas (Dorper, Katahdin, Santa cruz).  
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Sin embargo, los efectos genéticos sobre la pubertad muchas veces son 

enmascarados en diferente grado ya sea por el manejo, el medioambiente o 

interacciones sociales tales como la nutrición, el “efecto macho” y el fotoperiodo 

(51). 

 

2.4.6 Edad y peso a la pubertad 
 

En varias investigaciones se ha observado que el inicio de la pubertad en la 

oveja se relaciona más con el peso que con la edad (12,52). Balcázar (12) incluyó 

un concepto para evaluar el efecto de la nutrición en el inicio de la pubertad, el 

cual fue definido como “peso crítico”, este hace referencia al peso mínimo 

necesario que debe tener una hembra para poder alcanzar la pubertad, y aunque 

no es un parámetro constante se considera un porcentaje de entre el 50 y el 70% 

de su peso adulto, el cual va a estar reflejando un grado de desarrollo suficiente 

para que la cordera comience a ciclar (14,46,48,53). Por lo general, las corderas 

tienen entre las 20 y 30 semanas de edad cuando alcanzan el “peso crítico” 

adecuado para comenzar sus ciclos reproductivos (41,46,48,53), sin embargo sólo 

pueden comenzar a ciclar si este peso es alcanzado durante la época de días 

cortos (12,18). Si no es el caso, las corderas seguirán creciendo sin mostrar 

actividad ovárica hasta que inicie la época reproductiva (18).  

Aun así se puede considerar como correcto el concepto de que cada raza 

ovina está genéticamente programada para adquirir el potencial de reproducirse al 

alcanzar un peso mínimo y una edad mínima específicos de cada raza (51). 

 
2.4.7 Bases en el crecimiento y desarrollo para alcanzar la pubertad 
 

Es indispensable alcanzar un peso corporal adecuado para que dé inicio la 

pubertad, por lo cual es importante tener un adecuado plano nutricio ya que 

gracias a esto se puede adelantar o retrasar el inicio de los ciclos reproductivos en 

la cordera. En los animales mal alimentados o con desnutrición, se va a dar un 

retraso en su desarrollo y por tanto también en el inicio de la pubertad; mientras 
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que en las corderas alimentadas adecuadamente se va a dar un desarrollo 

adecuado y posteriormente pueden exhibir su primera ovulación a una edad 

menor y con mayor peso corporal que las corderas que no se nutrieron 

adecuadamente (12,13,34,41). Pero como ya se comentó anteriormente, la época 

de nacimiento puede enmascarar el efecto de la nutrición, ya que si las corderas 

alcanzan el peso durante la época de anestro no podrán comenzar a ciclar si no 

hasta que inicie la época reproductiva (54). Se ha observado que una vez que las 

corderas que están por encima de un peso corporal crítico necesario para 

comenzar a ciclar, las diferencias en el peso vivo entre animales que se 

mantuvieron en un plano nutricio ya sea bajo o alto, tiene poca influencia sobre el 

inicio de la pubertad (41).  

Se ha sugerido que los efectos detrimentales de la desnutrición pueden 

estar afectando a nivel del ovario, la adenohipófisis y/o el hipotálamo (45). El 

retraso en la pubertad se puede deber a una inhibición en la secreción pulsátil de 

GnRH (16,45). En varios estudios se ha encontrado evidencia que el generador de 

pulsos de GnRH en corderas en desarrollo es sensible al nivel de nutrición (45). 

En consecuencia, la desnutrición puede inhibir la secreción pulsátil de LH al 

bloquear la secreción de GnRH (59). Esto se puso en evidencia al ver que 

corderas mal alimentadas con retraso en el crecimiento mostraron una reducción 

en la frecuencia de secreción pulsátil de LH; sin embargo, este efecto se revirtió 

cuando las corderas recibieron alimentación ad libitum (45,60). 

Antes de que inicie la pubertad, la secreción pulsátil de LH ocurre en 

intervalos relativamente largos (2-3 horas) y un incremento en estos pulsos tiene 

como consecuencia el inicio de la pubertad. El aumento en la frecuencia de los 

pulsos de LH va a estimular el desarrollo folicular, provoca un aumento sostenido 

en las concentraciones circulantes de estradiol, que conducen al pico preovulatorio 

de LH y consecuentemente a la ovulación (35,36,3740).  
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2.4.8 Importancia de la nutrición en la pubertad 
 

 Se ha encontrado evidencia de que la desnutrición impide el comienzo de 

la pubertad al bloquear el incremento prepuberal en la frecuencia de los pulsos de 

LH. Experimentos realizados por Foster et al. (45) demostraron que en ausencia 

de retroalimentación por estradiol, el nivel de nutrición modula la actividad del 

generador de pulsos de GnRH. Se observó que las corderas  alimentadas con 

dietas de mantenimiento después del destete, solo comenzaron su ciclo 

reproductivo cuando se les permitió el acceso ad libitum al alimento. Sin embargo, 

en presencia de esteroides, la influencia de la nutrición sobre la secreción de LH 

cambia la situación. En primera, el estradiol reduce la amplitud de los pulsos de 

LH, independientemente del nivel de nutrición; segunda, mientras que la 

alimentación restringida reduce la secreción de LH a niveles basales en ausencia 

de esteroides, la presencia de los mismos suprime por completo la secreción 

pulsátil de LH; y tercera, durante la alimentación ad libitum, en donde se observa 

que aumentan los pulsos de LH en ausencia de esteroides, la presencia de 

estradiol parece acelerar la frecuencia pulsátil de LH.  

McShane y Keisler (61) administraron inyecciones de LH cada hora a 

corderas desnutridas y demostraron que les indujo crecimiento folicular, picos de 

LH de amplitud normal y ovulación. Esto sugiere que la interrupción de la 

secreción pulsátil de LH  es el mecanismo principal por el cual la desnutrición 

retrasa la pubertad en la cordera (62).  

Foster et al. (60) experimentaron en corderas con crecimiento restringido 

por sub-alimentación y observaron que se produjo una reducción en la frecuencia 

de los pulsos de LH, pero las concentraciones de la hormona del crecimiento y de 

la prolactina no fueron suprimidas, lo que indica que la nutrición inadecuada solo 

inhibe la liberación de algunas hormonas hipofisiarias. 

Schillo et al. (62) concluyó que las dietas inadecuadas en energía van a 

estar impidiendo el inicio de la pubertad en la cordera al suprimir la liberación 

pulsátil de LH mediante un mecanismo que probablemente inhiba la liberación de 

GnRH por parte del hipotálamo. También planteó que una restricción en el aporte 
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de glucosa en la cordera va a reducir la amplitud de pulsos de LH. Esto lo 

determinó mediante un experimento en el cual se indujo hipoglucemia por 

administración de insulina, lo cual bloqueo la secreción pulsátil de LH en ovejas 

ovariectomizadas y el efecto fue revertido por la infusión simultánea de glucosa. 

 

2.4.9 Influencia de la época de nacimiento en la edad a la pubertad 
 

Se ha observado que en ovejas de lana, el inicio de la pubertad no sólo está 

determinado por la obtención de un peso adecuado para empezar a ciclar, sino 

que también es afectada por la estación del año. Para llegar a este punto se 

realizó un estudio en el cual corderas que nacieron durante la primavera se 

sometieron a diferentes esquemas de alimentación. Las corderas que recibieron 

alimentación ad libitum ovularon a una edad normal (aprox. 30 semanas), pero las 

corderas sub-alimentadas sufrieron un retraso en la pubertad; pero cuando a unas 

cuantas de estas corderas se les proporcionó alimento ad libitum durante el otoño 

y principios del invierno,  la pubertad ocurrió pocas semanas después de iniciada 

la suplementación. Sin embargo, cuando la alimentación ad libitum se retrasó y se 

les proporcionó a finales del invierno y principios de la primavera la ovulación no 

ocurrió en estos periodos, aun cuando estas corderas alcanzaron un peso óptimo 

para comenzar a ciclar no lo hicieron sino hasta la siguiente época reproductiva 

(45). 

En  las ovejas Pelibuey también se han hecho estudios similares en 

corderas nacidas en distintas épocas del año sometiéndolas a diferentes niveles 

de nutrición para provocar ritmos de crecimiento diferentes obteniendo resultados 

similares (12,54,57). 

 

2.4.10 El fotoperiodo como principal regulador de la pubertad en la oveja 
 

Después del nacimiento, la “historia fotoperiódica” a la que es sometida la 

cordera es crucial para que esta llegue a la pubertad.  Se ha informado que para 

que la cordera comience normalmente su actividad ovárica, requiere de al menos 
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cinco semanas de exposición a días largos antes de experimentar los días cortos 

(63). Por tanto, las corderas nacidas en primavera necesitan percibir un cambio en 

la longitud del día (aumento) para poder alcanzar la pubertad durante la época 

reproductiva, cuando los días se acortan (64). En contraste, las ovejas maduras 

que se encuentran en anestro estacional pueden iniciar su época reproductiva en 

el otoño, aun en ausencia en la disminución del fotoperiodo ya que cuentan con 

una “historia fotoperiódica” (35,36). 

Experimentalmente se ha visto que los ciclos de las corderas pueden iniciar 

entre las semanas 17 y 22 de edad cuando son expuestas a fotoperiodos 

artificiales de días largos seguidos de días cortos. Aunque también se ha visto que 

con una sola semana de días largos (semana 21) puede ser suficiente para que la 

cordera inicie su ciclo reproductivo. Muchas de las corderas van a presentar ciclos 

cortos. Esto indica que debe existir un cierto límite de días largos necesarios para 

que las corderas alcancen a tener una pubertad normal (35,63). 

 

2.4.11 Glándula pineal y melatonina 
 

La glándula pineal desempeña un papel muy importante en  el control de la 

reproducción en las corderas prepúberes, sobre todo en aquellas razas que son 

altamente estacionales. Esta glándula mide los estímulos luminosos y los va a 

transformar en estímulos hormonales por medio de la secreción de melatonina que 

se produce cuando el animal es expuesto a la obscuridad (45). 

En corderas jóvenes, la remoción o denervación de la glándula pineal por 

gangliectomía cervical retrasa la pubertad (35,36,63). También la denervación de 

la glándula pineal en la vida temprana de la cordera por remoción bilateral del 

ganglio cervical superior, impide que la pubertad ocurra a una edad normal (44). 

En otro estudio, corderas ganglioectomizadas alcanzaron la pubertad a una edad 

normal porque se les dieron infusiones nocturnas de melatonina que simulaban 

una secuencia de “días cortos”-“días largos”-“días cortos” (65). Sin embargo, se ha 

observado que para inhibir el comienzo normal de los ciclos ovulatorios, la 

gangliectomía cervical debe realizarse antes de la exposición natural a los días 
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largos (17-22 semanas de edad) para así abolir el ritmo de la melatonina pineal y 

por tanto retrasar la pubertad en la cordera ya que no tendrá la señal fisiológica 

que transmite la información acerca de la longitud del día (35,36,37,64).  

Yellon et al. (64) plantean dos hipótesis con relación a la función de la 

glándula pineal en la ocurrencia de la pubertad en las corderas; la primera postula 

que la exposición de las corderas a los días cortos después del nacimiento no es 

necesaria para que posteriormente reconozcan la duración de los días largos y la 

segunda, que la glándula pineal va a ser la mediadora de la información 

relacionada a la “historia fotoperiódica” en la cordera, logrando que esta alcance la 

pubertad a una edad normal.  

Foster et al. (45) propusieron la hipótesis de que la cordera nace con 

fotorrefractariedad a días cortos. Experimentalmente la administración de 

melatonina simulando días largos, puede romper la fotorrefractariedad a los días 

cortos y le permite reconocer el patrón de melatonina de días cortos, que va a ser 

necesario para que se dé el inicio de la pubertad durante el primer año de vida de 

la cordera (44,45,63).  

 

2.4.12 Neuroendocrinología de la pubertad en la cordera 
 

El GnRH controla la liberación pulsátil de LH por la glándula adenohipofisis, 

por lo tanto, el patrón de LH en la circulación periférica es un reflejo del patrón de 

liberación de GnRH (69). Aunque se cree que existe un oscilador neural que dirige 

la secreción de GnRH por el hipotálamo, la naturaleza exacta de este sistema es 

desconocida (62). Aparentemente, la información que es transmitida acerca del 

medio ambiente externo y del metabolismo interno del animal por una serie de 

entradas nerviosas, modula este sistema (62). De esta manera, los esteroides 

ováricos (68), el estado nutricional del animal (45) y el fotoperiodo tienen influencia 

sobre la frecuencia de pulsos de LH en la oveja. 

 Como se citó previamente, el evento crítico que va a dar inicio a la pubertad es un 

incremento en la frecuencia de secreción de pulsos de LH como resultado de una 
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disminución en la sensibilidad del eje hipotálamo-hipifisiario a la retroalimentación 

negativa a los estrógenos (32,33). 
En las corderas, el patrón de pulsos de LH se puede observar desde que 

los animales tienen entre uno y dos meses de edad (66), pero la frecuencia de los 

pulsos de LH permanece por debajo del requerimiento de un pulso por hora, 

necesario para desarrollar un folículo preovulatorio. La baja pulsatilidad ocasiona 

que los niveles basales de LH regresen a valores muy bajos entre un pulso y otro, 

debido a que la vida media de la LH es de solo 15 a 20 minutos. Esta baja 

frecuencia de pulsos de LH provoca elevaciones temporales en las 

concentraciones de estradiol circulante pero estas no tienen ni la magnitud ni la 

duración suficiente para inducir un pico preovulatorio de LH y con ello la ovulación 

(67).  

Foster et al. (45) resaltan la importancia que tiene el generador de pulsos 

de GnRH para alcanzar la pubertad en la oveja. Ellos proponen que este 

generador va a ser el mediador que va a estar dictando el patrón de secreción de 

LH por parte de la adenohipófisis. Esta hormona, junto con la FSH, estimula al 

folículo preovulatorio para que produzca estrógenos y estos se van a incrementar 

hasta inducir una descarga masiva de gonadotropinas hipofosiarias que van a 

inducir la ovulación en la cordera. En las hembras sexualmente inmaduras, la 

frecuencia en los pulsos de LH es baja y por lo tanto no puede estimular la 

maduración folicular (44,64).  

La pubertad se va a presentar como respuesta a una reducción en la 

sensibilidad del generador de pulsos de GnRH a la retroalimentación negativa de 

los estrógenos. Esta sensibilidad va a disminuir lo suficiente para permitir el 

desencadenamiento de la secreción de pulsos de LH (44,45) que van a estimular 

al ovario una semana antes de la primera ovulación. 

Al alcanzar la pubertad, la progesterona generada por el cuerpo lúteo se 

convierte en el principal esteroide ovárico en el control por retroalimentación de la 

frecuencia de pulsos de LH durante la fase lútea del ciclo estral de la cordera (68); 

al parecer la progesterona actúa a nivel de sistema nervioso central reduciendo la 

frecuencia de pulsos de GnRH (69). Después de ocurrida la regresión lútea, la 
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secreción de progesterona disminuye permitiendo que aumente la frecuencia de 

los pulsos de LH, lo que estimula la maduración de un nuevo folículo pospuberal 

(70). 

 

III. DEFINICIÓN DEL PROBLEMA 
 
3.1. JUSTIFICACIÓN 
 

Dada la importancia que ha cobrado la raza Pelibuey en la producción 

ovina, es importante conocer cualquier factor que cause precocidad en las 

corderas con la finalidad de disminuir  la edad a la pubertad. Esto reduce los 

costos de producción y, por ende, mejora la rentabilidad y eficiencia de los 

sistemas de producción ovina. En este sentido, es importante identificar aquellas 

ovejas que son capaces de ciclar durante todo el año, ya que algunos productores 

están utilizando esta raza para realizar empadres a lo largo de todo el año. El 

obstáculo que se tiene es que algunas hembras no muestran el celo durante los 

meses de la primavera y verano. 

 

3.2. HIPÓTESIS 
Las corderas Pelibuey hijas de hembras continuas presentarán la pubertad 

antes que las corderas hijas de ovejas estacionales ya que las primeras no se ven 

afectadas por el fotoperiodo.  

 

 

3.3. OBJETIVOS 
 

3.3.1 Objetivo general 
Determinar la edad a la pubertad en corderas hijas de hembras continuas y 

estacionales mediante la medición de niveles de progesterona plasmática 

(>1ng/ml). 

 



 18 

3.3.2 Objetivo especifico 
Observar si existe una correlación entre el peso, la condición corporal, el 

diferencial de peso al destete (peso al destete–peso a la primera ovulación) y la 

edad a la pubertad en ambos grupos de corderas. 

 

IV. MATERIAL Y METODOS 
 
4.1. Localización 
 

El estudio se llevó  a cabo en el Centro de Enseñanza, Práctica e 

Investigación en Producción y Salud Animal (CEPIPSA), de la Facultad de 

Medicina Veterinaria y Zootecnia perteneciente a la Universidad Nacional 

Autónoma de México (UNAM). El Centro se localiza en el km 28.5 de la carretera 

federal a Cuernavaca, delegación Tlalpan, México, D.F. El Centro se encuentra 

ubicado a 19° 13’ latitud norte y 99° longitud oeste, a una altura de 2,760 metros 

sobre el nivel del mar, el clima de la región es C (W) b(ij) que corresponde a 

semifrío-semihúmedo con lluvias en verano y con una precipitación pluvial de 800 

a 1,200 milímetros anuales y una temperatura promedio de 19 °C (26). 

 

4.2. Animales y alimentación 
 

Se utilizaron 21 corderas de la raza Pelibuey nacidas durante los meses de 

diciembre y enero; 11 hijas de ovejas continuas y 10 hijas de hembras 

estacionales (72), las cuales fueron mantenidas en un corral, con un sistema de 

estabulación total después del destete. Las corderas se alimentaron con una dieta 

con base en ensilado de maíz, avena picada y concentrado comercial con la 

siguiente composición química: proteína cruda 15%min, grasa cruda 2%min, fibra 

cruda 4.5%máx, cenizas 9%máx, extracto no nitrogenado 57%, humedad 

12.5%máx, calcio 1%min y fósforo o.35%min. Esta dieta se les proporcionó con la 

finalidad de cubrir los requerimientos de crecimiento de la raza. 
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4.3. Toma y procesamiento de las muestras sanguíneas 
 

Semanalmente, a partir del 15 de mayo y hasta que la última cordera inició 

la pubertad, se les tomó una muestra sanguínea, se pesaron y se les evaluó la 

condición corporal asignando cuartos de punto desde el uno al cinco (1 para 

emaciada y 5 para obesa) (27).  

El inicio de la actividad reproductiva se evaluó midiendo las 

concentraciones de progesterona en plasma. Se obtuvieron 4 ml de sangre por vía 

yugular con tubos vacutainer® con heparina como anticoagulante. Las muestras 

se centrifugaron a 3,500 rpm/10 min para separar el plasma, el cual 

posteriormente fue depositado en viales y mantenido a -20° C hasta su análisis.   

La determinación de progesterona plasmática se realizó mediante la técnica 

de radioinmunoanálisis en fase sólida (28), utilizando un kit comercial (Kit, RIA 

Coat-A-Count® Siemens), en el laboratorio de Reproducción de la Facultad de 

Medicina Veterinaria y Zootecnia de la UNAM. El coeficiente de variación  

intraensayo fué de 2.47%, mientras que el coeficiente de variación interensayo fue 

de 3.66%. 

La primera ovulación se consideró cuando las concentraciones de 

progesterona fueron iguales o mayores a 1 ng/ml (13). 

 

4.4. Análisis estadístico 
 

Con la información obtenida se realizó un análisis de varianza (ANOVA), 

con el paquete estadístico SAS, versión 6.05 (73) con los procedimientos MEANS 

y GLM para determinar el efecto de grupo (hija de estacional o continua) en las 

variables: edad a la primera ovulación, peso a la primera ovulación, condición 

corporal y diferencial de peso al destete (peso al destete–peso a la primera 

ovulación) (DPDP1aov, que representa el peso ganado desde el destete hasta el 

momento de la ovulación), de acuerdo con el siguiente modelo: 
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Yij = µ + Gi +Eij  

Donde: 

Yij = Observación de días a la primera ovulación 

µ = Media general 

Gi = Efecto de grupo (i =1, 2) 

Eij = Error experimental 

Yij = µ + Gi + β Pj + E ij 

Donde: 

Yij = Ovulación 

µ = Media general 

Gi = Efecto de grupo (i =1, 2) 

β = Covariable de peso j 

Eij = Error experimental 

 

Yij = µ + Gi + β Pj +  Cj + E ij 

Donde: 

Yij = Ovulación 

µ = Media general 

Gi = Efecto de grupo (i =1, 2) 

β = Covariable de peso j 

Cj = Covariable de condición corporal y de DPDP1aov 

Eij = Error experimental 

También se realizó un análisis de correlación simple entre las tres variables 

incorporadas en el estudio. 

 

V. RESULTADOS 
 

Las corderas alcanzaron la pubertad a los 230.28 ± 42.71 días, sin que 

existiera diferencia significativa entre las corderas hijas de ovejas con actividad 

reproductiva estacional y continua (215.2 ± 52.91 y  244 ± 26.33 días, 

respectivamente; P<0.05). 
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En los demás parámetros estudiados tampoco se encontraron diferencias 

significativas entre los dos grupos. (Cuadro 1). 

 

Cuadro1. 
Edad, peso, condición corporal y diferencial de peso al destete (DPDP1aov) 

en corderas Pelibuey hijas de ovejas con actividad reproductiva estacional y 
continua. 

Variable General (n:21) Estacionales (n:11) Continuas (n:10) 
Edad 1ra ov.(días) 
Promedio ± d.e. 
Mínimo 
Máximo 

 
230.28 ± 42.71 

138 
314 

 
215.2 ± 52.91 

138 
314 

 
244 ± 26.33 

212 
302 

Peso (kg) 
Promedio ± d.e. 
Mínimo 
Máximo 

 
25 ± 4.42 

13 
31.5 

 
24.9 ± 5.36 

13 
31.5 

 
25.59 ± 3.59 

19 
30 

Condición corporal 
Promedio ± d.e. 
Mínimo 
Máximo 

 
2.58 ± 0.78 

2 
3 

 
2.41 ± 0.98 

2 
2.75 

 
2.72 ± 0.57 

2.25 
3 

DPDP1aov (kg) 
Promedio ± d.e. 
Mínimo 
Máximo 

 
10.59 ± 2.99 

4 
15 

 
9.85 ± 3.37 

4 
14.5 

 
11.27 ± 2.57 

6 
15 

d.e. Desviación estándar 
DPDP1aov. Peso ganado desde el destete hasta la primera ovulación 

 
En el análisis de varianza tampoco se encontraron diferencias significativas 

entre los dos grupos en ninguno de los parámetros estudiados (P> 0.05). 

En el análisis de correlaciones generales se encontró una correlación entre 

la edad a la primera ovulación y el DPDP1aov de 0.635 con una significancia del 

0.002 (P<0.01). En el caso de las corderas hijas de ovejas estacionales se 

encontró una correlación entre la edad a la primera ovulación y el DPDP1aov de 

0.748 con una significancia de 0.013 (P<0.05), mientras que en las corderas hijas 

de ovejas continuas se encontró una correlación negativa entre la edad a la 

primera ovulación y el peso a la primera ovulación de  -0.761 con una significancia 

de 0.007 (P<0.01) y otra correlación negativa entre el peso y la fecha de la primera 

ovulación de -0.706 con una significancia de 0.015 (P<0.05). 
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En la Gráfica 1 se observa el mes en el que se presentó la pubertad en las 

corderas tanto continuas como estacionales.  

 
Gráfica 1. Mes de inicio de la ovulación en corderas hijas de ovejas Pelibuey continuas y 
estacionales. Se observa que tres corderas ciclaron antes de que los días comenzaran a acortarse 
(21 de junio). 

En las Gráficas 2, 3, 4 y 5 se muestran las regresiones lineales de las 

correlaciones significativas. 

 
Gráfica 2. Regresión lineal de la correlación de la edad a la primera ovulación con el diferencial de 
peso al destete (peso al destete–peso a la primera ovulación), en corderas Pelibuey hijas de ovejas 
con actividad reproductiva estacional y continua. 
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Gráfica 3. Regresión lineal de la correlación de la edad a la primera ovulación con el diferencial de 
peso al destete (peso al destete–peso a la primera ovulación),en corderas Pelibuey hijas de ovejas 
con actividad reproductiva estacional. 
 
 
 

 
Grafica 4. Regresión lineal de la corelación de edad a la primera ovulación con el peso a la primera 
ovulación en corderas Pelibuey hijas de ovejas con actividad reproductiva continua. 
 



 24 

 
Gráfica 5. Regresión lineal de la corelación de peso a la primera ovulación con la fecha de la 
primera ovulación en corderas Pelibuey hijas de ovejas con actividad reproductiva continua. 
 
 

VI. DISCUSIÓN 
No existió diferencia en la edad a la pubertad entre corderas hijas de ovejas 

con actividad reproductiva estacional o continua, por lo cual no se puede 

corroborar la hipótesis. Probablemente ambos grupos de corderas estén 

respondiendo en la misma forma al fotoperiodo. 

La edad a la pubertad fue de 230.28 ± 42.71 días con un peso de 25 ± 4.42 

kg. Este dato es muy parecido a lo reportado por Álvarez (71) y por Zavala et al. 

(74), quienes encontraron una edad de 234 ± 6.3 días con un peso de 37 ± 1.4 kg  

y 231.8 ± 1.57 días con un peso de 27.59 ± 0.2 kg, respectivamente, pero con la 

diferencia de que en el presente estudio se evitó el contacto con machos para 

evitar este factor, mientras que los autores mencionados usaron machos para la 

detección de estros, lo que pudo haber acortado la edad a la primera ovulación 

debido al estímulo ocasionado por el macho o “Efecto macho” (47,71).   

Por otra parte Balcázar (12), en un experimento similar realizado con 

corderas nacidas en invierno, reportó la primera ovulación a una edad menor (215 
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± 5 días con 18kg) en animales sin suplementación, y también una edad menor 

(179 ± 4 días con 21 kg) en animales suplementados. 

Rodríguez et al. (54) y Velázquez et al. (58), realizaron sus experimentos 

con corderas nacidas durante el otoño y verano respectivamente, en condiciones 

extensivas más suplementación y reportaron una edad a la primera ovulación 

mayor que en este trabajo (260 días - 24kg y 303 días - 24kg, respetivamente). El 

aumento en la edad a la primera ovulación en ambos casos se pueden atribuir 

principalmente al efecto del fotoperiodo, ya que las corderas alcanzaron la edad y 

peso críticos para empezar a ciclar durante la época de anestro, y observaron que 

el nivel de suplementación solo funciona para adelantar la pubertad cuando los 

nacimientos ocurren a finales del invierno y principios de la primavera, como en el 

experimento de Balcázar (12). 

En estudios realizados por Foster (18), se demostró como el fotoperiodo 

influye en la actividad reproductiva de las ovejas de la raza Suffolk. Las corderas 

de esta raza nacidas durante la primavera alcanzan la pubertad durante la 

siguiente época reproductiva (aproximadamente a las 30 semanas de edad), 

mientras que las corderas nacidas en el otoño  a las 30 semanas de edad se 

encuentran durante la época de días largos y tendrán que esperar hasta los días 

cortos del siguiente otoño para empezar a ciclar (48 – 50 semanas). La evidencia 

que apoya este hecho fue que la edad a la pubertad disminuyó en las corderas 

nacidas en otoño cuando se pusieron en un fotoperiodo invertido de tal forma que 

simulara nacimientos en la primavera. Lo anterior indica que las ovejas de las 

razas estacionales requieren una exposición a días largos, seguidos de días 

cortos para que la pubertad se presente. 

Ebling et al. (76), realizó otro experimento con ovejas Suffolk, las cuales 

habían tenido partos gemelares. En el estudio, las madres y la mitad de sus hijas 

gemelas fueron mantenidas en un fotoperiodo artificial de días largos a partir del 

solsticio de verano, mientras que la otra mitad de las gemelas fue expuesta a días 

cortos. Las madres iniciaron su actividad ovárica en el tiempo esperado (otoño); 

las corderas mantenidas en días largos retrasaron su pubertad y solo 2/6 de ellas 

habían ovulado a las 44 semanas de edad. En contraste, todas las corderas 
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expuestas a días cortos ovularon sincrónicamente a las 28 ± 1 semana de edad. 

Lo anterior demuestra que los días largos continuos retrasan la pubertad y que es 

necesario un descenso en el fotoperiodo para que inicie la ovulación en las 

corderas de razas con una alta estacionalidad. Por otra parte las ovejas adultas 

pueden reiniciar su actividad ovárica en el momento adecuado, a pesar de la 

ausencia en la disminución del fotoperiodo ya que cuentan con una “historia 

fotoperiódica”, con lo cual se puede decir que los requerimientos fotoperiódicos 

son diferentes en la oveja adulta y en la prepuber. 

Esto parece ser diferente en las razas de estacionalidad menos marcada o 

nula. Por ejemplo, en la raza D’man, originaria de Marruecos, se ha observado 

que, independientemente de la época de nacimiento las corderas alcanzan la 

pubertad a una edad muy similar (75), lo que sugiere que estas razas no requieren 

de días largos seguidos de cortos para que ocurra la pubertad.  

Las corderas del presente estudio nacieron alrededor del solsticio de 

invierno, por lo cual desde su nacimiento fueron expuestas a días largos.  Un 

hecho interesante fue que algunas corderas iniciaron sus ciclos reproductivos sin 

la necesidad de ser expuestas a días cortos; tres corderas ovularon antes del 21 

de junio, que es la fecha que se considera como el inicio de la época reproductiva 

en la raza Pelibuey, otras diez ovularon en un periodo no mayor a 40 días de 

iniciada la época reproductiva, lo cual confirma la característica de baja 

estacionalidad de esta raza. Estos datos se presentan en la Gráfica 1, en la cual 

se  observa el mes en el cual las corderas alcanzaron la pubertad. 

En los análisis se encontró una correlación significativa (p<0.01), entre la 

edad a la primera ovulación y el diferencial del peso al destete – peso a la primera 

ovulación (DPDP1aov), lo que significa que entre más edad tienen las corderas a 

la primera ovulación, mayor será la ganancia de peso desde el destete hasta la 

primera ovulación. Sin embargo hubo tres corderas que ciclaron a edades muy 

tempranas y con un DPDP1aov bajo (138,147,175 días con un DPDP1aov de 

4,6.5,7kg, respectivamente), dos de estas corderas ya contaban con el peso 

óptimo para comenzar a ciclar (24 y 25.5kg) en tanto que la tercera tenía un peso 

muy bajo (13kg). Debido a que no se siguió la actividad ovárica de esta última 
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cordera no es posible determinar si esto pudiese haber sido el inicio de la 

pubertad, o bien, solo una manifestación aislada o transitoria de actividad 

reproductiva. 

En las corderas hijas de estacionales la correlación positiva entre la edad a 

la primera ovulación y el DPDP1aov (P<0.05), indica que el peso que ganaron 

estas corderas a partir del destete fue decisivo para que comenzaran sus ciclos 

reproductivos. Mientras que en las corderas hijas de continuas, la correlación 

negativa entre la edad y el peso a la primera ovulación (P<0.01) sugiere que estas 

corderas ovulan a una edad determinada aun cuando tengan menor peso; 

igualmente, se encontró otra correlación negativa entre el peso y la fecha de 

ovulación (P<0.05), que indica que cuando estas corderas tienen un peso más 

elevado los días a la primera ovulación se pueden reducir. Esto demuestra que en 

las corderas hijas de ovejas con actividad reproductiva continua es necesario 

alcanzar una cierta edad para alcanzar la pubertad, pero esta edad se puede 

reducir teniendo un buen peso.  

Lo anterior remarca la importancia de una alimentación adecuada durante la 

etapa prepuberal o bien el efecto de  la suplementación de las corderas. Como ya 

se citó previamente, Balcázar (12), informa una reducción en la edad a la pubertad 

en  corderas de su grupo testigo nacidas en invierno-primavera suplementadas 

con concentrado. Sin embargo, Rodríguez (54) y Velázquez (58), utilizando 

diferentes porcentajes de suplementación no lograron reducir la edad a la primera 

ovulación, ya que los animales nacieron muy tarde en el verano o en el otoño y 

tuvieron que esperar hasta la siguiente época de días cortos para tener su primera 

ovulación. En el presente estudio algunas corderas alcanzaron la pubertad antes 

del solsticio de verano, lo que sugiere que en estos animales la exposición de días 

largos, seguidos de días cortos no se requiere para que ocurra la pubertad, 

aunque esto no sucede en todos los individuos ya que algunos sí tuvieron que ser 

expuestos a días largos seguidos de días cortos para alcanzar la pubertad. 
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VII. CONCLUSIONES 
 

La edad a la pubertad en las corderas Pelibuey nacidas en diciembre-enero, 

criadas bajo condiciones intensivas, fue de 230.28 días con un rango entre 138 – 

314 días. 

No existió diferencia en la edad a la pubertad entre las corderas hijas de 

ovejas con actividad reproductiva estacional y las hijas de ovejas continuas. 

Las corderas hijas de ovejas con actividad reproductiva continua sólo 

requieren alcanzar una cierta edad para alcanzar la pubertad, pero esta edad se 

puede reducir teniendo un buen peso. 

Probablemente, existen corderas Pelibuey que no siguen el fotoperiodo 

para que presenten la pubertad y solo necesitan un tiempo mínimo de exposición 

a días largos, mientras que el resto requieren de días largos seguidos de días 

cortos para que la pubertad ocurra, tal y como sucede con las corderas de razas 

originarias de países templados. 
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